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Nail.e podrá re impr imir las lecciones históricas que contiene esta 
"Novena, sin el consentimiento espreso del Kmo. P . Comisario Gene-
la l de los Colegios A pustólicos, ó del P . Guard ian que por t iempo 
fuere de este de la Saniisima C r u í ; pues la intención del Autor de 
dichas lecciones, es: que el producido de su impiesion sea p á r a l o s 
castos del cul to divino en esta iglesia de la Santísima Cruz de « u e -
ré ta ro . Y si alguna vez . la Comunidad de este Colegio, l legare a no 
existir ni aun ante la Iglesia, entonces se deberá pedir y obtener el 
lon ien t imien to espreso del l i lmo. Sr . Obispo de t s t a Uio ie t i s . 

I N D U L G E N C I A S . 

F . O N D O 

FERNANDO DIAZ RAMIREZ 

• »• 
Kl l i lmo. Sr . Dr . D. Bernardo G3ra te , Dignísimo O b b p o de es ta 

Diócesis , por su Decrelo de 14 de J u l i o de este laño lS6a, roncedio 
a todos los fieles cuaren ta dias de indulgencia , por cada reí que re-
zaren cada ana de las oraciones, ant í fonas y sa lutaciones que se con-
denen en esta Novena; por caria vez que leati ú oigan leer cada una 
de las 'i-rrimT-i" hi-*"'"" que se hallan en la m'.sina; y por cada 
ve.' m f ^ f t a Á e fstf iosj i & alguna pe isona con el fin de promover l i 

R U 2 DE LOS MILAGROS. 

Í L I . M O . S L Ñ O R : 

- b u t u m p ' i m i o n t n del super ior decre to de V. S. lllnia , de fecha . 
del que r ige, he leído cuidadosamente la Novena de la Santísima 
Cruz , ampl iada con las lecciones históricas que t rae para cada riia, 
formadas por el M. R . P . Guardian de este Golsgio Apostól ico , KF. 
Miguel Zavaln , tomada la sustancia de ellas de la «roñica de los Co-
legios Apostólicos, escrita por el R. P . Fr. Isidro Félix Kspiossa; 
y no encontrando en toda alia cosa que se oponga á la impresión qua 
se solici ta, »eo por el contrar io que la Novena e s ! i fielmente saca-
da de la que as re imprimió eo México el año de 1845,-"y que las n u e -
vas lecciones son, en e fec to , un-medio ef icaz para promover los c u l i 
ios de ja t r i a - r e spec t iva que !e debemos á tan precioso y admira A fe ríg -
r.o de nucitra Redención, que es él o b j e t o primario que se ha p ropues -
to su rel igiosís imo au tor , l i s ie es nn ju i c io , que s u j e t o al mejor . 

Qnere ta ro , J u l i o 9 de 1365. > 
• 

ILLMO. S E Ñ O R . 

F r - l l n n a e l ( í n r u i c n . 

v i W - -
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«¿ucréuro , Ju l i u 10 de 1865. 

Visto el dictamen del M. R . - F . P r o í i n c i a l de Franc iscanos , f t . 
Manuel Garn ica , concedemos nuest ra l icencia pa ra ia impresión de 
l¡> Novena de i» Santísima Cruz , con cal idad de que se inserte el 
an te r io r parecer y presente decre to , y de que no se dé á luz sin se" 
an te s re visa da-por el M. R. P . Provinc ia l Censor. I.o decretó v 
tiruió e l l l lnio. Señor Obispo. — I' I Obispo — l ' n a r ú b r i c a . — / iV. 

"l»:!K>ie' di Stria y Utñt, Secretar io. 

íxNSINL A C I O N 
A T O D O S L O S C R I S T I A N O S . 

Sin Cruz, no hay gloria, ninguna, 
Ni con Cruz, eterno llanto* 
Santidad y Cruz», es una;. 
No hay Cruz que no tenga santo, 
Ni santo sin Cruz alguna. 

Hermano querido en Jesucristo: esta palabra, pa-
rece dura á muchos: niégale á tí msimo, loma tu cruz 
y sigue á Jesús. Pues mas duro será oir aquella pos-
trera palabra: Apartiips. de mí malditos, al fuego tur-
no. Pero los que ahora oyen y siguen de buena vo-
luntad ia palabra de la Cruz, no temerlo, entonces 
oir la palabra de la eterna condenación. És ta seña! 
de la Cruz estará en el cielo cuando el Señor ven-
drá á juzgar- Entonces, todos los siervos de la Cruz 
qiie se conformaron en la vida con el Crucificado, 
se llegarán á Cristo Juez con gran confianza. Pues 
si así es, ¿pos q s£ ternes tomar la Cruz, por la cual 
se va al reino de Dios?, En la Cruz está la salud, en 
la Cruz está la vida, en ¡a Cruz está la defensa de 
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I N S I N U A C I O N 
A T O D O S L O S C R I S T I A N O S . 

Sin Cruz, no hay gloria, ninguna, 
Ni con Cruz, eterno llanto* 
Santidad y Cruj?, es una;. 
No hay Cruz que no tenga santo, 
Ni santo sin Cruz alguna. 

Hermano querido en Jesucristo: esta palabra, pa-
rece dura á muchos: niégale á tí msimo, loma tu cruz 
y sigue á Jesús. Pues mas duro será oir aquella pos-
trera palabra: Apastiips, de mí malditos, al fuego tur-
no. Pero los que ahora oyen y siguen de buena vo-
luntad ia palabra de la Cruz, no temerán, entonces 
oir la palabra de la eterna condenación. És ta seña! 
de la Cruz estará en el cielo cuando el Señor ven-
drá á juzgar- Entonces, todos los siervos de la Cruz 
qiie se conformaron en la vida con el Crucificado, 
se llegarán á Cristo Juez con gran confianza. Pues 
si así es, ¿pos q s£ ternes tomar la Cruz, por la cual 
se va al reino de Dios?, En la Cruz está la salud, en 
la Cruz está la vida, en ¡a Cruz está la defensa de 
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!¡j> enemigos, en la Cruz está la infusión de la sua-
vidad soberana, en la Cruz está la fortaleza del co-
razon, en la Cruz está el gozo del espíritu, en la 
Cruz está la perfección de la santidad. No está la 
salud del alma ni la esperanza de la vida eterna, si-
no en la Cruz. Toma, pues, tu Cruz y sigue á Jesús, 
ó irás á la vida eterna. E l vino primero y llevó su 
Cruz, y murió en la Cruz por tí: porque tü también 
la lleves y desees morir en ella. Porque si murieses 
jun tamente con EL, vivirás con EL, y si fueres com-
pañero de las penas, lo serás también tíg las glorias. 

MODO DE PRACTICAR 
ESTA N O V E N A . 

Lo primerq,que se debe hacer. purificarse con 
una buena confesion; en segundo lugar, si se pudie-
re, recibir cada dia la sagrada Comunion, y asistir 
al santo sacrificio, de la Misa; y en tercero,, alentar-
se con una devota confianza de alcanzar de Dios 
Nuestro Señor la gracia que se desea, si fuere para , 
bien del alma. 

Será muy oportuno hacer algunas mortificacio-
nes, como cilicio y ayuno, para lo qfie cada lino de-
be consultar á su confesor. 

p r i m e r T í í a . 

Poniéndose delante de alguna inrágen de Nuestro 
Señor Jesucristo Crucifieado ó de j a Santísima Cruz. 
y habiéndose persignado, se h u r í un acto de profun-
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dísima adoracion á la Santísima Cruz; v si la nove-
na se hace entrevarías personas, la persona que lle-
ve la voz dirá: 11llagamos un pelo de profundísima 
adoracion á la Santísima Cru:;" y despues dé este 
acto piacticado del mejor modo que oada uno pue-
da, se rezará el siguiente 

ACTO D E C O N T R I C I O N , f 

Señor mió Jesucristo, que con tu saludable con-
tacto santificaste él madéro de la Cruz, para lavar 
con ella y con tu Sangre preciosa las manchas de 
mis pecados: me pesa de todo mi corazon de todos 
los que contra tí he cometido en mi vida; propongo 
una y mil veces la enmienda, y espero en tu piedad 
infinita rae los has de perdonar. 

Ahora se sentarán todos tpara ftcuchar la siguiente 

L E C C I O N . 

Cuándo nuestra América faé...conquistada, todos 
sus habitantes estaban sumergidos en la idolatría, 
imbuidos en los errores-que le" son consTguien^és; v 
degradados coó toda 'cíase áe vicios y con las prác-
ticas mas supersticiosas y crueles. 

Varios religiosos franciscanos, celosos d é ' l a .ma-
yor honra y gloria de Dios y bien de las almas, apro-
vecharon aquel!» oportunidad, y vinieron á nuestra 
patria, y enseñaron á nuestros antepasados la Reli-
gión verdadera; y con ella, como una consecuencia 
necesaria, los principios de la mas culta civilización. 

Los Otomíes convertidos, que habian emprendí-
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lo la canipaña del interior, movidos del deseo de 
que se propagára la verdadera Religión, y á fin de 
pacificar á los de su nación que se habian refugiado, 
en t re las malezas y breñales de Querótaro, y <1 los 
bárbaros Chichimecas, que como fieras habitaban 
las serranías circunvecinas, al acercarse á este lugar, 
enviaron una embajada á unos'y otros, quienes ¡*es 
contestaron: que sin dejar de aeeptar las paces que 
les-proponían, deseaban se hiciese un alarde de es-
forzada' valentía,, combatiendo cuerpo á cuerpo-, á 
brazo partido, y sin mas armas que sus naturales e s -
fuerzos. 

Aceptada la propuesta, se preparó-el número de 
luchadores. E l dia 25 de Jul io de 1-53.1, (que fuá-el» 
mismo año en que se apareció en el TepeyaG María-
Santísima, que hoy invocamos bajo la advocación, 
de Guadalupe) afrontaron cristianos y gentiles en 
la loma> conocida-oon el nombre de Sangnemal, q.ue 
es esta misma (1) en que hoy está la iglesia y Co-
legio Apostólico de la.Santísima Cruz; y puestos en 
fila, en número igual de combatientes, se trabó de-
una y otra par te una lucha tan reñida, que llegaron 
á herirse á puño cerrado. Las voces, las cajas y los 
clarines resonaban entre tanto. Los que estaban Á TÍU 
vista disparaban hácia á lo alto, ¿L carga cerrada, ios 
fusiles y las flechas. Y con la. polv-areda que leva?-
taban los piés, y con el humo de la pólvora, y con 
un eclips, que parece hubo á-ese tiempo, se oscu-
reció el dia con una opacida<ftan pavorosa, que acon-
gojaba los ánimos de-todos. 

(1) A OVERTKNCIA.—Cuan lo estBs lect i - o í s déo fuera de ej . tá 
iglesia ó to' .%;¡o, se sustituirán las- pa labras ijjie >3!»rescíi. Ivgrrr a/u — 
irrite. ft las 4e '"£<>' prtsiplíe. 

DE I.A SA.NTÚIMA CRUZ. O 

Eli medio.de esta oscuridad observaron de repen-
te, tanto los cristianos como los gentiles, una clari-
dad tan viva, qpe le»-llamó fbertemente la atención 
aun a los mismos combatientes; y vieron en el cen-
tro, suspensa^ en el aire, una Cruz refulgente, de co-
lor entre blanco y rojo, como cuatro varas de largo,, 
y á su lacio unaimágen que les representaba á San-
tiago Apóstol, cuyo dia era. 

Con este prodígjo terminó la lucha sangrienta: 
todtis derramaron muchas lágrimas;- los gentiles se 
pacificaron y admitieron gustosos la luz del Evan-
gelio que les pro pusieron los Misioneros;, y pidieron, 
en señal de la paz que se les habia propuesto, se les 
colocara una Cruz en este mismo cerrillo de San-
gremal. 

Mas ifi, Señor ten misericordia de nosotros. 
Se rc-ponderii: Gracias á Dios. 

Luego se dirá la sahtl'icion. siguiente:. 

Salúdote, Cruz Santísima, con todos los nueve 
Coros de celestiales espíritus, y doy al Señor con 
ellos todas cuantas, gracias puedo, parque se dignó 
de honrarte, haciendo, de t-í trono de Su Magestaii 
Divina, para remedio del mundo, crédito de sus mi-
lagros, y reparo de oquellaprunera,caida, por lu quo 
seas alabada. Amén. 

Un seguida se dice cnao aees f" ora don: Padre 
nuestro, &c., y drsjmcs la, Autífona y verso si-
guientes: 

A N T I F O N A . 

Oh Cruz Santísima, mas resplandeciente que to-
dos los astros, y mas santa cyie los santos; para el". 



1 N O V E N A 

mundo célebre, para los hombres amable, que sola 
fuiste digna de contener en tu gremio todo ei ros-
cate «leí mundo; dulce leño, dulces clavos, dulces 
penas, que toleradas en tí por mi Señor Jesucristo 
fueron el remedio nuestro: salva á todos los cristia? 
nos que en este dia repiten tus alabanzas. 

X Adorárnoste Grieto y bendecírnosle. 

Ii Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo, 

l'or úbimo se reza la siguiente 'ófáéion, <iii¿ es j ara 
ipQi.s.lop ti ¡as: 

Oh Cruz Santísima, nobilísima entre todós los ár-
boles frondosos; que hermoseas el.jardin ameno di 
la militante Iglesia: reino del Padre, cetro del Ili jo, 
sello del Espíritu Santó: honra y gloria del mismo 
Crucificado, crédito d é l a s maravillas de Dios, espe-
ranza de los cristianos, vida de los muertos, báculo 
de los débiles, guía de ios ciegos, consuelo de los 
pobres, freno de Jos ricos, padre de los huérfanos, 
defensa de las viudas, descanso de los atribulados, 
luz de nuestras ignorancias, pregón de los Profetas, 
predicador de los Apóstoles, gloria de los Mártires, 
abstinencia de los monges, castidad de las vírgenes, 
alegría de los santos, júbi lo de los sacerdotes, segu-
ridad de los justos, fundamento de la Iglesia, forta-
leza de los flacos, medicina de los enfermos, pan de 
los necesitados, f-ufcme Víe ¡los Sedientos, abrigo de 
los desnudos, triunfo del demonio, muerte del peca-
do, raiz y causa de todo bien; oliva frondosa, cedro 
escogido de Dios, palma encumbrada en el jardín 

D K LA ^ A N i í r l J l A f E l Z , I I 

(le la Iglesia, ciprés excelso, trono sagrado del Om-
nipotente Rey, árbol de la vida, y fuente de la. 
bienaventuranza: adórote, bendígote, alábote y. doy 
á Dios muchas gracias, poniendo debajo de tus r.iik-
teriosos brazos la necesidad presente: N . . . . con 
todas las de la Iglesia, para que por tu virtud se 
digne el Señor de remediarlas, si ha de ser para ser-
virle, bien de mi alma, aumento de la virtud y cré-
dito de tí misma, que es lo que yo mas deseo; y so-
bre todo una acertada, feliz y dichosa muerte, y que 
por tí me reciba el que por tí se dignó de redimir-
me que es mí Señor Jesucristo, que con el Padre y 
el Espíritu Santo vive y re ina 'por todos losr siglos 
de los siglos. Amén. 

Sr&iintro iría. 
En este dia y siguientes,, se oLsr/tará ledo lo q.urm 

<?/ ju imei o. escepm la salutación y lecc ión.que cada día 
sim distintas. 

SALUTACION, 

Saludóte, Cruz Santísima, pon todqs los santos. 
Patriarcas, y doy al Señor con ellos, todas cuantas 
gracias puedo, porqpe se dignó de honrarte, qu crien,-, 
do que fueses adorada de las gentes, y. lo (Juo .es mas. 
de la Reina de los Angejes, con aqijella adoraciua 
que solo se debe-á su Magesta&.Sajitísipjp, que 
ajabada pafa siejiipre,. Amén , 

L E C C I O N : 

E o e l Sigufenté dra, 26 de Julio, en que lá Santa 
Iglesia celebra la fiééta de Señora Santa Ana, seco-
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locó en este cerrillo de Sangremal, una Cruz de p i ; 
no que se trajo de lejos, de doce varag de largo y 
seis de brazos, y se celebró el santo sacrificio, de la 
Misa, á que precedieron alegres repiques de dos 
campanas que habían traído, los conquistadores, y, 
l.os toques de los clarines, tambores y otros-instru.-
mentos bélicos. 

E n la noche del mismo dia,. los neófitos ó recien 
«onvertidos, quitaron aquella Cruz de madera y 
escondieron; y al alborear el dia siguiente iosístian 
pidiendo les diesen, una. Cruz en forma, queriendo 
dar á entender eon esto espresion (.por no saber es.-
nlicarse) que les pusiesen una Cruz de materia du-
rable y semejante á la que vieron en medio deaque-. 
lia luz en el cielo el dia de Santiago. 

Se les mandó, hacer otra de cantera, de una sola 
pieza, aunque no muy alta; y preguntados si que-
daban contentos con ella, contestaron-que no, y qu.e 
la querían mas sólida, de mayor altura, y que fuese 
formada de piedras sacadas de las inmediaciones de 
la misma poblaciorv y repitiendo que fuese seme-
jante á la que vieron en medio de aquella luz en el 
eíelo el dia de Santiago^ pues las otras dos no eran 
parecidas á aquella original. 

Para condescender ,1 sus deseos, se procuraron 
¡tuscar dichas piedras; y en una de las lomas quees-
tíin por el rumbo del camino de México, como á me-
dia legua de distancia de esta de Sangremal, se en-
contraron cuatro piedras de cantera, y de estas es-
cogieron tres de las que se formó la Santa Cruz que 
hoy veneramos. 

Eu el mismo sitio en que se encontraron, se la-
braron las piedras CQIJ. la mayor,. diligencia, una pa-

destal-á la c ruz , h l motivo de hallar*- estas imágenes ei 
es, el haberse tenido por Verdadera la apar ic ión de la Jan 
v del Santo Após-ol , y deberse a esto'.la pacificación d, 

e l escud 
ia cruz 

( I ) U n testimonio adlént ico de la Verdad de esta historia tene-
mos en el escodo de afalaS que de tiempo iHmcirtorial tiene es¡a no-
1,1 ¡sima ciudad do Qbe re t a ro . t n los cuadros super iores se ven la 
Santa C r u z y la imagen de Santiago; sirviendo el sol con sus esire-

t ti » i «• m. » ut, i o « « « « ' J i 

Oueré tnro; el íol Con las* e j t f e l l s s a lude s á fo opaco q t e se v .o eii 
- aquel dia. 

• D E LA S A N T Í S I M A C R U Z . 

ra ia cabeza y 'brazos, y las otras dos para el cuer 
po; dándole ¡i su grueso la -figura ochavada, sin pu-
limento alguno, con solo los .primeros golpes de la 

' escoda; sacando de altura dos "varas y media, y el 
largo de los brazos proporcionalmente; toda de pie-
dra sólida, arenosa y bastante pesada. 

Labradas.ya las piedras, al tenderlas en tierra pa-
ra ajustar los tamaños, notaron llenos de interior jú -
bilo, que esas mismas ya preciosas piedras, por te-
nerla figura de Cruz, despedían un olor suavísimo, co-
mo de lirios, rosas de castilla, claveles y azucenas-, 
y iodos á una voz esclamaron con estas formales pa-
labras: L A C R U Z MILAGRO, C R U Z M I L A G R O , PORGUE 

C I A N D O H I C I M O S L A E S T R A D A E L DIA D E S A N T I A G G -
APARECIÓ E S T A ' S A N T Í S I M A C R U Z , ES MILAGRO. (V) 

•Mas--tñ, S e i u r , ten misericordia de nvsotrc». 
5 ' rf'pondera: Gracias á Dios. 

SALUTACION. 

Saludóte Cruz Santísima, con todos los santos 
Profetas, y doy a l ^ e ñ o r con ellos todas cuantas gra-
cias puedo, porque se dignó de honrarte,_poniendo 
en tí el fundamento de la mi 1 itonte iglesia, adorna-
da de los siete Sacramentos y demasnliSterios, que 

a r r r e e r U í * 



14 NOVENA 

f u tu v i r t u j yenerátiios, por l o que seas alabada pCr 
los siglus de los siglos. Antón. 

LECCION. 

Trajeron las cuatro piedras en procesión, llenos 
del, mayor regocijo, que manifestaron con alegres 
tiros, batiendo las banderas, resonando confusamen-
te el sonido de los clarines y las festivas voces de 
los concurrentes; y con tina devoción tan grande, 
que los enternecía hasta derramar abundantes lá-
grimas. 

Los naturales que cargaron las piedras, publica-
ron que no sentían su pesadez natural, tanto que 
aseguraron por escrito, qüe les parecía cargaban una 
pluma, siendo así que solo la sagrada piedra que 
forma la cabeza y brazos, pesa diez y siete arrobas 
diez libras; la de enmedio once arrobas veinticuatro 

. libras; y la que forma el pié quince arrobas catorce 
libras. (1) 

De la otra piedra formaron una basa como de 
media columna, para peana, y sobre ella colocaron 
— : — i i •—u • 

< U El d i a 3 «le J u n i o del presente uño, t f t j j , on que iiubo nece-
sidad de qui tar de su lugar , oaestra, c ruz Santísima, para t rasla-
darla á l a capil la de estw iglesia, p rocu ré pesar cada una de estas 
sagradas piedras, lo que se w i i f i c ó e h presem-.ia de vacias personas 
que ayudaren » l i j a r l a s ; y se observó ,por personas inteligentes, 
que la primero piedra, que es la qoe forma ¡a cabezo y b r azos de la 
Santísima c r u z , pesó diez y siese a r robas t rece l ibras; la segunda 
que es la do e n ^ e d i u , pesó d«ce ar i f jba¿ dos libra»; y l a tercera , 
que es la que forma el p ie , quince arrpl.as diez y ,sjeie l ibras. De-
duciendo de cada una de estas cnntfdades , t res libras qye las mis-
mas personas cal,«filaron pesarían lo» m a n t e a s cojj gue fueron en-, 
vuel tas las «agrada» piedjas , .y los a jes cón'qub fuuron a m a r r a , 
das, resul ta ; que I» p r i m e r a piedra p, sa. diez y. « e l e arrobas díez 
libras; la segunda on<:e arrobas veint icuatro libra*; y la t e rce ra , ' 
quince arrobas catorce libras, COJEO se $CE en cs'a l e c c i ó n . - / V . 
M:guel-Mar:ií /ara'a, Guardian . 
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las tres de la Santísima Cruz; renovándose, al colo-
carla, él milagro dé la fragancin'de las llores. 

Desde entonces los católicos y gentiles se com-
petian en tributarle adoraciones á esta Cruz Santí-
sima. Eormaron una ermita de ramos y de flores, y 
unas celdas de paja para los religiosos que habían 
venido; y al pié de la Cruz exaltada se erigió un al-
far para celebrar el tremendo Sacrificio de ia Misa; 
y en esta primera iglesia que tuvo Q.irerétaro, se 
bautizaban, se casaban y enterraban los que sé iban 
reduciendo á nuestra santa fé, quedando colocada 
nuestra Cruz Santísima en esta florida y campestre 
sombra, y conocida por el título dé: L A S A M Í S I M A 
C K L Z D E L O S MILAGROS, por les muchos que desde 
el principio ha obrado el Señor en favor de los que 
la lian invocado en sus necesidades. 

¡Oh! ¡Qué cierto es que la mayor parte de los ha-
bitantes de esta ciudad de Querétaro, no saben !a 
presea inestimable que tienen eri la Santísima,- Cruz, 
de los milagros. 

Mas ni , Señor, ten misericordia ¿e nesolros. 
ft rnpoRderá: Gracias á Dios. 

*l J O T T O J J I I»v i o S i l I 'T . í ' j í i o í w l f l l i V R O I B ' f , « 

S A L T A C I O N . 

Salúdete, ' Cruz Santísima, con todos los santos 
Apóstoles, y doy al Señor COL ellos tódaá cuantas 
gracias puedo porqué sé dignó de honrarte, hacien-
do que en tu' virtud se cóñvíerían taiitás almas, ásf 
de óbstiuad'ós peéádtfresi Cónio de apóstatas y"gen-
tiles, que alumbrados de tn indeficiente loz, abju-
ran sn's errores,1 cotífesandó üna fé. úh bautismo, una 

/ O Z O O O O X I ? 
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Iglesia, una verdadera ley, y un Dios y Señor de 
todo, que sea adorado para s iempre. Amén . 

L E C C I O N . 

Habiéndose aumentado el mimero 3e "Vecinos Ini-
cia el Poniente de es te cerri l lo 'de Sangremal . es de-
cir, en el \ a l l e donde hoy está la mayor par te de la 
ciudad; y no teniendo en esta loma el agua necesa-
ria sino muy distante, los religiosos dejaron es te pri-
mer domicilio y pequeño convento de paja, y se mu-
daron al q u e hoy se llama convento grande; y por 
una de esa^permisiones d e D i o s Nues t ro Señor, con 
fines altísimos de su"adorable^Providencia, 'la San-
tísima Cruz quedó en su ermita pajiza con solas 
aquel las veneraciones que se le deben por ¡o que re-
presenta; aunque los naturales j amas olvidaron ha-
cerle par t iculares obsequios adornando su peana con 
flores y verdes ramos; siendo tan crecido el cariño 
q u e l e tenían, que era tradición de padres á hijos 
mirar á esta Cruz Santísima como á cormin asilo en 
sus t rabajos y aflicciones, y éste lugar en reconoci-
miento de haber sido la primera iglesia de su pueblo . 

E n el t iempo q u e es tuvo la Santísima Cruz á cie-
lo descubier to por haberse^onsumido la primera er-
mita. aconteció.-que un indito q u e ee ocupaba -en 
apacen ta r las ovejas de su .padre, vecino de Querév 
taro, se halló una ta rde ee este monteci l lo de San-
gremal , á t iempo que se "desató una copiosísima llu-
via. Se llegó el indito ;i la .peana de la Sant ís ima 
•Cruz, teniendo á la vista j u n t a s sus ovejitas; y con 
estar todo el icampo hundiéndose en agua, solo al 
pié de la Cruz Santísima no alcanzaba ía lluvia-
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Pasada la tormenta se fué 5 su casa con su gana-
do, y con .todo el vestido en te ramente seco. Su pa-
dre que le esperába mojado, adv'irtiendo lo contra-
rio, y creyendo q u e se habia refugiado en a lguna 
casilla con peligro de perder las-ovejas, le dió, sin 
escuchar sus disculpas, muchos azotes . ' (1) 

>(!)tra tarde dé mu ¿ha agua, aconteció lo mismo; 
y queriendo aquel hombre castigar á su hijo, éste le 
aseguró no h a b e r entrado en casa a lguna; y que lo 
que hacia era sentarse al pié de nuestrá Cruz San-
tísima, porque aflí no l lov ia jy que cuando-volviera 
á llover, fuera á ver por di'mismo ser verdad lo que 
decia. 

Con esta escusa le perdonó, con intención de du-
p l i ca r l e el castigo s i le cogía <hi ment i ra . 

Viendo al dia s iguiente eí t i e m p o met ido en agua-
se vino para el monteciTlo, y halló ú su hijo al pié-
de la Sant ís ima C'«;uz, guardando su ganado. Co-
menzó á desplomarse un fuer te agu¿cerkj; y sentán-
dose c o v su mismo ñWÓ al p i é ' dé Ia nuestra Cruz 
Sáptí»: I MÍ, esperimentó^QN asombró ' q u é Y m n g u n p 
d é los dos1 les tocó tioa gota d e agua, siendp cojiio 
diluvio eti todo i-I rededor. 

•VoIViérotose á su cas'a muygus tósóá pád ' re .ébi io . 
-éste por haber eáé&pado' dé los á^o'teá, y aáúé í ma-
ravillado deLpréd íg i f t « I B ^ u e se a . i i n W e n t r e 
lus naturales la devoción á nuest-ii Santísima Cruz, 
á quien «iehrpi'é'H amaban t ó n espré&bn: N H E S -

VJ * Ví 'HTcTe i 
Mb • aúbmi «no > oaxioi .1 .i obJaMWU ü d 

(2) El .V». R-. Padre '1"r. ' Isidro « f f t M f e W ' j & m Ü & l 
p[im«r*oilt. . d i la c r t S l c » de este t íblej íó . ¿áe c l d e A.o¿¿ OMaii'U ' 
D!*dis f s t a j . 'eceicoes histórica-», al l í e r t ™ é ^ r . - : " S á ! 
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Mas (ü. Señor, t en misericordia de nosotros. 
Se responderá: Gracias á Dios. 

c u a n t o íiía. 
S A L U T A C I O N . 

Salúdote, Cruz Santísima, con todos los santos 
Evangelistas, y doy al Señor con ellos todas cuan-
tas gracias puedo, porque se dignó de honrarte, ha-
ciendo que en lu virtud se salven muellísimas ab-
roas; siendo tú la llave maestra que á todos les fran-
queas el paraíso, para gozarle en la gloria, cantando 
a Dios alabanzas por toda la eternidad. Amén. 

L E C C I O N . 
Antes de que se le fabricase á la Santísima Cruz 

segunda capilla, era costumbre inviolable celebrar 
bajo una enramada, la fiesta del dia 3 de Mayo, á 
la que concurría todo el pueblo. 

El año de 1609 la víspera de esta fiesta, se co* 
menzaron á observar en nuestra Cruz Santísima 
unos raros movimientos; y el dia siguiente al tiem-
po de cantar la Misa el K. P. Fr . José de Valdera. 
baño, Guardian entonces del convento parroquial 
de N. S. P . S. Francisco, se movió la Santísima 
Cruz á vista del numeroso concurso, con mas vio. 
(encía que aquella con que se sacuden los árboles 
agitados de un recio viento. 

Eran estos temblores tan admirables, que movían 
Ja Santísima Cruz de Oriente á Poniente y de Ñor-
te d Sur, formando otra cruz en el aire; aumentán-

J , „ e r . 5 ° " o c ' d o S - p - mismo á una indita anc iana , que e ra me ta del 
ron Í U

r
C e d ' Ó „ t 8 , e k> tenia « o , de memoria , y 

i ° r f ; 1 ! . - r c h o s d e nue* t ro ! v<«e e . c ¿ pitillo 4 del lib 9 de d i tbo pr imer tomo. 
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dose el asombro al observar, cuando iba pasando 
aquel raro movimiento, que las piedras que solo ci-
taban unidas con cal y arena, no se separaban para 
nada de su lugar, pareciendo nuestra Cruz San tV-
ma tan flexible como si fuese de mimbres. 

Desde este dia se repitieron los movimientos r a n 
u n t a frecuencia, que apenas quedó persona en 
da la poblacion y BUS contornos, que no viniese -I 
observar y cerciorarse de esta maravilla: y aun o-
lugares distantes concurriau muchos atraídos de 
fama de este portento, y que fueron otro? tantos tes-
tigos de su verdad. (1) 

Estos movimientos asombrosos eran mas ordim-
rios los viernes. 

El 1 fines H de Mayo de 1680 tembló la Sar.r>-.-
ma Cruz tres veces, durando en cada temblor tr i s 
cuartos de hora, y siendo como de un cuarto de ho-
ra el intervalo de uno á otro temblor, p'l tercer te 
blor fué mas fuerte, porque estando en la ¿"le® i 
mas de mil personas, que con los sollozos y alborp-
to hacían mucho ruido, sin embargo, el que nuestra 
Cruz Santísima hacia contra la caja de plata y cris-
males que la cubrían y adornaban, era tan fiierte, que 
«e oia hasta fuera de la iglesia. 

( I ) F u e r o n tan repe t idos lo* movimientos d é l a Sant ís ima e rn* • 
•|ue por esto de jaban de ser admirables , pues les f a l t aba lo rar. , 
:anto, que cnando se locaba la c ampana de la ermita en señal de que 
, e m o v í a a u n q u e muchos iban en t ropel á darle g r a c i a s al Señor , i 
»e r repet idos lo» movimientos, muebos que babian sido testigos r, 

i P é r e z Anda , l evan tó una in-
¡'r"Iat'°° V r°n y c i tación de muchos tes-

n ^ o s ; y dec la ro la ca l ,dad y duración de eslos temblores, a s e < 0 r a D -
e é ' n , , s m o " t u l a r > «» solo de que se movía f„ 

Sant í s ima Cruz de una par te a o t r a , síqo de que babo vez que par,- , 
c a se iba é c a e r , inclinando bacía la tiér (-9 J n o rf* ( o B b r a

M
z ( w

 P 
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En dicho año hubo dia que la Santísima Cruz 
tembló treinta y tres veces, desde la una hasta las 
tres de la tarde, y fueron tau repetidos los movi-
mientos,y con tanta violencia, que pusieron á toda 
la poblacion en gran cuidado^ y se observó que el 
mismo año los indios de Nuevo-México quitaron la 
vida á veintiún religiosos franciscanos en odio de 
nuestra santa fé. t 

Bl año de 1683, desde la media noche del 30 de 
Mayo, estuvo la •Santísima Cruz temblando por ca-
si veinticuatro horas, y con tanta violencia, que el 
ruido de los cristales parecia al que hacen los co-
ches cuando corren; y el dia eu que cesaron los mo-
vimientos que fué «1 1? de Junio, llegó la misión 
de los religiosos, que venían á fundar este Colegio 
Apostólico, que antes era Convento de recolec-
ción de la Santa Provincia de Franciscanos do Mt-
choacan. 

Que en efecto sean milagros estos movimientos, 
parece no puede dudarse; porque estar una Cruz de 
diversas piedras sólidas en uú altar, dos varas y me-
dia de largo fuera de la peana, y pesar esa misma 
Cruz cuarenta y cuatro arrobas veintitrés libras; (1) 
y moverse 'tan fuertemente sin que se muevan el 
altar, los candeleros y ramilletes, es cosa que miran 
los ojos, pero no 1»-alcanza la razón. (§)-
~ . • , . • : '. I "- - ::. I—— i— — i 

( i ; Cuando se pesó c a d a una de l a s t r e s p ied ras de que comlia 
i ;ncf l ia C r u z Santísima (según se d i jo en la nota á la lección del 
t e i c e r ,día).se pbser vó qne la simia de las t res cant idades que pesa-
ion , ascendió á c u a r e n t a y cinco a r robaas i e t e libras,- y deduciendo 
de «¿ ta cant idad n u e v e l ibras por t r es de tara que se calculó en el 
peso de cada p iedra , resu l ta que nuest ra Oriiz Santísima pesa: cua -
i en j a y c u a t r o a r robas veint i t rés l ibras, la-guo -se a s egu r a en esta 
l e c ' - j u n . — f r . Aíigiie'-,Vario ¡¿avala. Guardián 
..(5) No se puede a t r ibu i r á temblores de t i e r r a , pues apenas >e 

y o e r é t a r p j . j s i e s t a f u e r a la causa bnb i e r i temblad» 'a 
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M u tq, SeiWr, le» misericordia de m sáiros, 
Se responderá: Grac i a s á Dios. 

S é í s t o Triar. 

SALUTACIÓN*. 

Saludóte, Cruz Santísima, con todos los santos 
Mártires, y doy al Señor con ellos todas cuantas 
gracias puedo, porque se dignó de honrarte, que-
riendo que. en tu invención milagrosa se hallase el 
mas precioso tesoro que venera nuestra fé, suscitan-
do sus antiguas maravillas con destrucción de los 
ídolos, confusion de los gentiles y herejes, y crédi-
to de su adorable Providencb, que sea alabada pa-
ra siempre. Amén. 

LECCION. 

También se ha notado en esta Cruz Santísima, el 
milagro de crecer, estando fuera de la tierra, y sin 
otra causa natural que produjese este efecto. 

Cuándo fué colocada la Santísima Cruz por pri-
mera vezj tenia de largo dos varas y media y la pea-
na tenia otras tantas. El. año de 1-609 en que sedes-
cubrió la pared qué cubría la peana para indagar la 
causa que producia los temblores de nuestra Cruz 

iglesia y el a l t a r ; pero es tar todo en pe i fec ta qu ie tud , y solo t e m -
blar la sant í s ima C r u z , es fenómeno que no se puede espl icar con. 
las luces de la r a z ó n . 

Sin embargo , bubo a lgunos que negaban que eslos movimientos 
fueran milagrosos, y t o s a t r ibuían á una causa na tu ra l , d ic iendo: 
que pudiera ser que hnbii-ra a lguna hoquedad en la t i e r ra , y q u e el 
a i re comprimido produjera éste efec to . Pero se hizo una a v e r i g u a -
cien j u r í d i ca y conc ienzuda , retín endose los eclesiásticos y princi-
Cale« vpcinos de e»la c iudad: Se inspeccionó el p i é de la Sant ís ima 

r u z . y se desbarató la pared que cubr ia la p e a n a , y se encont ró 
que ésta descansaba sobre piedras sól idas , sin poder bai lar s iquiera 
indicio d e a l g u n a causa natura l que produjese aquel los movimientos . 
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Sa^fe ima , de que resultó quedar confirmada la ver 
' . d e 8 U S milagrosos movimientos, se observó que 
tema las mismas dos varas y media füferS v otras 
tantas con lo que tenia de peana; con esta diferen-
cia, que las piedras de la Santísima Cruz tienen al-
go de color de rosa, y las de la peana son de color 
mas encendido. (1) 

Por el año de 1Ü49 se advirtió que tenia tres va-
ras, y queriendo que quedase de un tamaño propor-
cionado, que es el antiguo de doá varas y med¡af in-
trodujeron en ¡a peana la media vara que habia cre-
cido» concluida esta operacion la volvieron á medir; 
y hallaron las tres varas íntegras, lo que fué á to-
das luces bh milagro; porque si la diferencia hübiÜ-
n sido tan solo de una ó dos pulgadas, se pudiera 
sospechar habían equivocado la medida; pero habe^ 
metido dentro de la péaoa media vara, y despues de 
*>Sto encontrar la misma media vara mas, sobre las 
dos y media, es cosa digna de asombro. D e manera 
que nuestra Cruz Santísima creció media vara en el 
rato que debió pasar desde que metieron aquella 
# r a media vara dentro de la pea® a, lias ta qce que-
do cotícltrida esta operacion. 

De aquí es, que desdé dicho "año de 1(719 bafea 
«•feéido la Saotísima Cruz, en la parte que está al 
descubierto, una vara; inedia vara que se le notó v 
que fué el motivo de que se le introdujera en la 

I W . ' i ? ,'.1,a r f - d e . 1 , 6 4 9 6 P h ' " ° " n a ¡uformacion j u r í d i c a á péficíirfi 
A l ' • , í r - Alonso La r r ea , Provincia l entonces de la San ia 

i r o w n c i a de Franc iscanos de Michoacnn, con od io test igos, a n t e el 
i Asludj l lo Carr i l lo , Cabal lero de l a O r -
I ; d t ' declarasen la ant igüedad de la Santa 

' r " ? . y . íodos, sin fa l ta r u n o , j u r a r o n en toda f.-rina, que cuando lu 
i ieír i ibrieron el año de 1609, con « . . t i r e de los irniMor, 8 , , , nia lu 
>aflnsvioa C r u z cinco t a j a s en r ! m.ido dicho. 
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peana pura dejarla de dos varas y media, y la otra 
«nedia vara que se encontró cuando concluida esta 
operacion se volvió á medir. 

E n el año de 1701, se quitó la Santísima Cruz 
niel lugar en qu.e muchos años habia estado, para 
trasladarla al nuevo crucero; y habiéndola medido 
se vió que tenia cuatro varas y tres pulgadas "de lon-
gitud, toda de color mas blanco que rosado, y la 
piedra que servia de peana un poco mas de tres va-
ras. cuyo color era de rosado encendido, De aquí 
es, que hasta este año, la Santísima Cruz habia cre-
cido una vara y tres pulgadas, sobre la vara que ha-
bia crecido el de 1649, y la peana un poco mas de 
media vara-qtie hacen la suma de un poco mas de 
vara y media y tres .pulgadas. 

Cuando colocaron la Santísima Cruz en el anti-
guo retablo (1) quedó, en tal proporcion el t í tulo 
del TíTRIj (que tenia ia caja de plata y cristales den-
tro de la -cuál eátaba ant iguamente nuestra Cruz 
Santísima), que tenia cua t ro pulgadas de claro en-
tre la Santísima Cruz y el nicho del colateral. (2) 
Despues de tiempo se observó, que sin haber toca-
do en la Santísima Cruz, estaba el t í tu lo como do-
blado y contiguo al retablo: y esto lo notaron mu- • 

*cfias veces 4os religiosos del mismo Colegio y mu-
chas personas qúé vivían á principios del siglo pa-
gado y sabían cómo habiaquedado el t í tu lo cuando 
habia sido puesto. 

(1) Retablo. Con esto nombra se l lamaba an t iguamente k tode. 
obra de a rqu i t ec tu ra que compone la decorac ión de un a l t a t í V'M 
lo que hoy genera lmente se l lama l'o'atiral. 

(2) Un religioso anc iano y ver íd ico , que se c r ió desde -niño « la 
sombra de la Sanlis ima C r u z de los mi agros , y q u e vivía cuando se 

• h i í o dicho Re t ab lo , a seguro , de una manera que no -de jaba lugar ¿ 
la d u d a , es 'a c i rcunstancia de la posicicn del 1 H Í U . 
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' D e e s t a narración se infiere, que nuestra Cruz 
Santísima; desde que fué colocada en la pacificación 
de esta ciudad, ha crecido por ío menos 0 V d o e va? 
ras:y t res pulgadas. 

Mas tú , S e W , tea misericordia de notolrj»^ 
• i f responderá: ]Gracia» á. Dios. 

S c t í m o 
S A L U T A C I O N . 

Saludóte, Cruz Santísima, con todos los santos-
Confesores, y doy al Señor con ellos todas cuantas 
gracias puedo, porqpe se dignó de honrarte, obran-
do en tu virtud aquel admirable triunfo que en las 
nave* de ToJosa hizo cantar á los fieles la victoria 
con la yista rubicunda dé tu Sbntíáíma imágen: y 
sobre todo por el tr iunfo que cónsigúió del demo-
mó quedando éste coBftrndidb', y loada la Magestad. 
verdadera* qué sea alió ra y 'siempre venerada én I» 
Santísima Cru2. Ánjért. 
— " * ' ' r ' '••—-^-s—I " • ,; - • _ ' ' 

(SJ.'Hfc dicho por V menos, porqu e 'na-ÜanVntfBdo en es<a <n»r* 

doHó e. I N ft 1 de la ca ja de plata en que es taba , „¡ la mU l i , t . .d de 
j cdac i tosv J -acn , pedft?qs.np m u y pequeños q u e con motivo de We-
dad s e l e ban qouado^los q u e b a n sido en , tan r i e n d o núwero . que . 
el a n o de 1650 en «na información j u r í d i c a que hizo el J lln,« y Rmo 
r t " ,r" ^ f r c o s RaMi re? , a firmal on todog los testigos: que si no 
hubiera habido rcl igioses qpe cuidaran de nuest ra C r u z S a n t i s í » , 
te hubiera perdido. 

Taoipoco ha entrad^, en esta c i e r n a el poco mas de media vara 
( i - " ® 7 1 h a b ' a c r t c i d o | a P<-ana de nuest ra C r u s que 

t a n t í s i m a . 
fcl día £ d e J i n i t o ^ e es te ano . 1S65, en que (como se di jo en la 

no a i la lereion del día le rcero) bobo necesidad de q u i t a r nues t ra 
C r u z Santísima de su Jugar , mandé n.edirla en mi p re renc ia , y ob -
eerve que ti. ne de largo t res varas , d n s p u l s a d a s y cna t ro lineas 
l-.sío q u i e r e decir que a u n q n e no sehubie ra sabido que nuestra C r u z 
SaWlMma había crec ido, ahora lo hnbiérsmos notado, t . u i . n d o u o 
<r.as presente : que el t amaño q u e sacó cuando la hicieion f é (-e dos 
varas y r r e d l a . _ / ' r Mig,„>. Var io Zara-a, G e a r d U n . 

BE XA i --•K-íÚ. IM A CRUZ; 

LECCION. 
Con ñniy jus to título ha adq';iridó nuestra Cruz ' 

Santísima ei nombre de S A N T Í S I M A C R U Z DE '¿T«S, 
MILAGROS. 

Habia en ésta ciudad (entonces pueblo), una pia-
dosa muje r llamada Inés López, muy devota de la. 
Santísima Cruz, que teniendo una hija de tierna 
edad, se le enfermó grayertiente y murió. Enagena-
da á fuerza del dolor, tomó en los brazos el cuerpo 
de su hija y avivando su fé, per los muchos prodi-
gios qu^'éñ nuestra Cruz Santísima habia visto, s e 
dirigió á la ermita y deshecha en lágrimas, puso el 
cadáver sobre la pe¿»na; y en el momento que éste 
tocó el pié de lá Santísima Crur, abrió la niña los--
ojos, se le compuso el semblante y volvió á la vida, 
dé la que go/.ó por muchos años. (1) 

Bartolomé AlMarez, vecino muy honrado de Que1 

rétaro, andando á caballo sé cayó jun tamente con. 
esfe'ariitrí&i, qtie Te cogió debajo, y con el estribo, 
derecho se ié hizo astillas el pié por el tobillo, que 
tetona ha " c e s ó Wolísa dé huesos. Sé Ocurrió á los ci.-
nijanófc;peVo no fué posible que el pié quedase en 
buen éstádo; por Un htieso que se le habia atrave-
sado sobré'el ner vio del calcañar, quedando tan im-
posibilitado, que solo con i.<uletas podía, á costa de-
muchos dolores, dar algunos pasos, viéndose preci-
sado á estar lo mas del tiempo en ta cama. A mas 

(1) A pr incipios de! s ig 'o pssa ' o , dos religiosos de e s ; e Colegip 
llegando á dar mis :on al pueblo de Xaloatotitián eu el Arzobispado 
de Guada lo ja ra , ( r n u n c e s Obispado) les p reguntó el Señor cura de 
aquel lugar , que ya era anciano venerable , si eun duiaba (.olgada 
la mi r t a j a en el t emplo: á lo que respondieron lia be se consumido 
ron el t iempo. I n:onces di jo aquel f^eñor c u r a : " Fsa mor ta j a el a 
de mi m.-rire, i quien resurí' .ó la Santísima O r a r . " 
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de esto le quedó sobre el hueso dislocado una llaga, 
que no a l c a n z í á cerrarle remedio humano. El ci-
rujano, confesándose vencido, I* propuso al paciei-
te hacerle una operación, quien condescendió: y eu-
t f e los jus tos temores de su mortal peligro, puso su 
confianza en los remedios del cielo: acudió á la C r u ' 
Santísima, le prometió una novena; y estando un 

d e e l , a repitrondio sus sóplicas, acompañado de 
MI esposa, aconteció, que avivando ésta su fé, raspó 
unos polvos de nuestra Cruz Santísima, los puso so-
bre la llaga y ató el pié con una venda. Despuesdc 
un rato sintió eí enfermo en el pié un dolor tan ajru* 

<lue c e i a áé le habia encerado la llaga. Llamó 
a su esposa con instancia, 6 quien, al registrarla, se 
le quédó en la mano el hueso, sin dolor alguno, que-
dando el pié enteramente sano y firme. 

Tan repentina curación causó en todos los que 
estaban presentes tal asombro, que una criada, lia- • 
mada Angelina, que estaba próxima á su parto, ar-
ieDatada de admiración y gozo, sin acordarse del es-
tado que guardaba, se subió á la azotea de la ermi^ ' 
t a á tocar las campanas para que publicasen esta 
maravilla. Embelesada en su repique no advirtió Jo 
peligroso del lugar, y cayó hasta a i suelo lastimán-
dose toda la ca ra^ y cuando todos esperaban la muer-
t e de Angelina V e ! aborto,* por la myocacion d : la 
Cruz'Santísinía sé levantó risueña y sana, y dentro 
de cinco días dió á luz una hiña robusta y con per-
fecta salud, á quién en el santo Bautismo pusieron 
por nombre PetroBa de la Cruz, porque fué la caid* 
víspera de! Apóstol San Pedro, y el sobrenombre 
.por la Cruz Santísima que obró este doble milagro. 

Mas ID, S e ñ o r , ten mi ie r icord i» - V " M C t r e s 
te-rc'por.dera: {írsria- i Píos. 

Í>E LA S A Ñ T Í S I U A CRUZ. 11 

Ottaiío fcía 

S A L U T A C I O N . 

Saiádote, Cruz Santísima, coii todas las santaá 
Vírgenes, y muy especialmente con la Princesa de 
todas: y d»y al Señor con ellas, todas cuantas gra-
cias puedo, porque se dignó de honrarte, permitien-
do el que fueses restituida con gloriosa exaltación 
al mismo lugar en que antes te habias visto exalta-
da por el Autor def la vida, con el aplauso que has-
ta hoy hace venerarte Como preciosa reliquia: lle-
nando al mundo de admiración y milagros, para que 
así confesemos lo que debemos á Dios en la Santí-
sima Cruz, que sea adorada pf.ra siempre. Amén. 

L E C C I O N . 
Los milagros que se refirieron ett la íeccioh del 

rlra de ayer, se obraron en t iempo en que este Co-
legio Apostólico de le Santísima Cruz era todavía 
Convento de Rf t . PP . Recoletos de la Santa Pro-
vincia de Franciscanos de Michoacan; los qire se re-
fieren ahora, acontecieron después r¡\Ve dicho Con-
vento pasó á ser Colegio de Propaganda fide. 

Por el ano del Señor de 1G91, enfermó gravé-' 
mente de fiebre un español llamado Pedi-p de ÍJaf- " 
rea, t iernamente devoto de nuestra Santísima Cruz, 
quien reflexionando sobre el peligro mortal en que 
«e hallaba, la invocó con todo el fervor de BU cora-
zon, prometiéndole continuar el culto de sus fiestas 
y altares, (que los ponia primorosos) si le daba sa-
lud. Pidió lleno de confianza una banda de las que 
le ponian ú la Santísima Cíuz. y se la llevó el P-. 



«•orj.'íA 
Guardian de este Colegio, (1) y fo-mismo fué tocar-
m e í S * J f , q u e s e n t i r ¡^tantáneameirté-

* y C O ! n e n z a r á «*&>n»r la. 

Nicolás de Velasco, muy conocido en esta ciudad 
, p o r el oficio de alcabalero, tuvo una noche una 'm-

eoijod.dad ea la calle del Cármen, en cuya disputa 
le dio su contrario tan terrible estocada, que le pa-
so con la espada un ojo, basta salirle la punta L v 
la. par to postenor de la cabeza. Al recibir el golpe 
e l e oyó decir al paciente: -¡Válgame la Santísima 

Cruzde los milagros.'- Todos le tuvieron por muer-
to; mas r e c o c i e n d o que daba seaales de v;da v qué 
estaba capaz de confesarse, le persuadieron á que 
dispusiese antes que el cirujano emprendiese su di-
ficultosa y peligrosísima curación. Así lo hizo; y te-
niendo horror los mismos cirujanos de sacarle la es-
pada, por estar persuadidos de que moria en aquella 
u.oleota .operación, vieron todos y juraron como tes-
tigos, que el mismo herido, esforzándose sobre toda 
humana esperanza, aplicó ambas manos á la guar-
d ó f r C S P " d a ' >' ™ d o «o A &«* 

d f , o s í ' l é á y Ja sacó, vertiendo un copioso 
raudal de sangre por el ojo perdido. Pasmáronse to-
dos viéndole con vida, aunque tan exhausto de fuer-
zas y publicaron con lágrimas ser esta obra toda de 
milagro. Sano despues perfectamente y sobrevivió 
veinte años quedándole solo la profunda hoquedad 
f¡ue se Je advertía en el ojo. 
• ^ <¡e Acosta, O'dor q»e fué de la Audien-

cia de G u a d a ñ a r a , llegó á valdarse de piés y m í l -
nos. Ymo á Querétaro, y e n s ¡H a d e m ¿ o s ¿ t r a . 

(I), El R. tf . f r . Aníoqio de Torre». 

DE L I ÍAXTIAJLLA C R U Z . £'.) 

jeron á la iglesia de este Colegio. Hizo -confesión 
general y comenzó una novena á la Santísima Cruz, 
y fué . su fé tan viva y su devoeion tan fervorosa, 
que llegó á quedar enteramente bueno» y dejó en !a 
iglesia por presentalla (1) las dos maletas de que se 
valia cuando comenzó ¿sent i rse aliviado, ©e-este 
favor obtenido por la invocación de la Santísima 
Cruz, fué testigo todo el Colegio de ..Misioneros 
Apostólicos, cuando vivian sus fundadores que ob-
servaron los ápices de esta curación milagrosa, que 
llamó mas la atención por ser en persona tán •no-
table. 

Mas té , Señor, ten misericordia de nosuttos. 
Se responderá: G lac is a a Dio». 

^ . o f e e n o fcta. 

S A L U T A C I O N . 

Saludóte, Cruz Santísima, coa todos ios justos dé 
la tierra y Cortesanos del cielo, y doy al Señor con 
ellos todas cuantas gracias puedo, porque se dUrn£ 
de honrarte -proveyendo eir tu virtud los muchos 
írutos, que redundan-á la católica Iglesia, en la es-
pulsiou de los demonios, estirpacion de las herejías, 
dilatación de la fé : exaltación de su Santísimo1 Nom-
bre, y demás misterios que confesamos á honra v 
gloria de -Jesús, que-en la Cruz y con la Crdz fea 
alabado eternamente. Amén. 
.H! . o t g i b o i q 0 1 B 1 

buscada y aplaudida, r ha«si.te-
la Santísima Cruz de los -milagros, por los singula-
- l ' r C i t n l a " " o f r e n d a , don é voti. q^e ha t eo les Selén á Dio» 
o & lossantoa en señal y por recuerdo de a í -un bene6. ii» ré - ib id" , y 
5i.-e en colgarlos ca las pa redes de los santiiVrk-5 ' 
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res favores que reciben todos los que fervorosos la 
i avocan y devotos la visitan. Pero siendo mayor mi-
lagro convertir á un pecador que resucitar á un 
muerto, como observa el P. San Gregorio, por esto, 
lo mas prodigioso de nuestra Cruz Santísima, ha si-
<io la maravillosa atracción de los pecadores para su 
remedio, moviéndoles el eorazon para borrar sus yer-
ros con lágrimas de una sincera penitencia. Y en 
verdad: que ai el poner los ojos en aquella serpien-
te de bronce que figuraba á Nuestro Señor Jesucris-
to clavado en la Cruz, servia á los israelitas para sa-
nar de las picaduras de las serpientes; fijarlos devo-
tamente en la Santa Cruz, que nos representa y nos 
recuerda al mismo Jesucristo ya crucificado y con-
sumando la grande obra de la Redención, debe ser 
de mayor eficacia para sanar del mortífero veneno 
del pecado. 

Muchos han entrado á nuestra iglesia traídos de 
una mera curiosidad, y repentinamente se han ha-
llado devotos, mudados y arrepentidos. Si el sacra-
tísimo sigilo del santo Sacramento de la penitencia 
pudiera violarse, se hicieran patentes conversiones 
estupendas de grandes pecadores que no han dado 
otro origen, otro motivo de su arrepentimiento, que 
haber fijado cou deypta atención sus ojos eu la San-
tísima Cruz de los milagros. Son innumerables los 
que habiendo esperimentado egte raro prodigio, no 
• abiéndolps el júbi lo en sus corazones, lo han publi-
cado (1) desatando sus lenguas en alabanzas del Se-
ñor, que ostenta en esta Cruz sus maravillas. 

(1) Acj l u asegura el M . R . P . Cronista F r . Is idro Fé l i* Kspi -
n o s a , PD la p r imera par te de l 6 Crónica de lo- f o ' e g i o . A nosfdlicos 
| . ! D . ] . * c » p r t l t . 

t t I.A SANTISIMA CKÜZ 

Pero esta virtud que nuestra Cruz SanUsini ' 
he para escitar en los corazones sentimientos de p t 
nitencia, no 3e limitu á los que la ven con los ojos 
corporales, sino que llega á los que no mas tienen 
alguna noticia de ella. Los habitantes de Querétaro 
en todos tiempos han visto á multi tud de persona* 
que de puntos muy distantes vienen de propósito á 
i'sta iglesia de la Santísima. Cruz, á buscar el reme-
dio ó consuelo de sus almas; y ciertamente que m» 
es por el alto concepto que los fieles acaso tengan 
de los Colegios Apostólicos, puos se ha observado 
que ha habido persona que haya venido desde Mon-
terey con el objeto de confesarse en esta iglesia, pu-
liendo haberse dirigido á otros puntos menos léjos 
donde hay los mismos Colegios; y aun ha habido, 
(parece increíble) quien desde !a misma ciudad de 
México, de propósito ha venido á Querétaro con el 
obje to de confesarse en la misma iglesia, siendo así 
que en aquella corte se halla el edificante Colegio 
Apostólico de San Fernando; y muchos penitentes, 
preguntados por qué no se han confesado en los lu-
gares de su residencia, habiendo copia de confeso-
res, ó en sus propias parroquias, ó en algunos otros 
puntos adonde van con frecuencia, como los arrie-
ros y los que para mantenerse tienen que transitar 
varías veces por muchas partes del imperio, han con-
testado, que teniendo noticia de la iglesia de la San-
ta Cruz de Querétaro, tuvieron deseos y formaron 
el propósito de venir á confesarse á la misma igle-
sia. E s pues evidente, que estos penitente» no han 
sido atraídos por el deseó de confesarse con sacer-
dotes desconocidos, ó por Misioneros, pues que vie-
pen ó han tenido que pasar por lugare? dpnde uo 
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'son conocidos 6 donde hay Misioneros y Otros sa-
cerdotes seculares ó regulares ejempla rísimos y ce-
losos de la salvación de las atnias; y por ló misino 
podemos piadosamente creer: que ha sido por una 
fuerza superior, por esa virtud qiie Dios Nuesf.ro Se-
ñor ha puesto en nuestra Cruz Santísima, para mo-
ver los corazones á penitencia. 

Mas tó , Señor , tro misericordia de aosv t 'os . 
St r&rponduii; Gracias á Dios. 

A D Y E R T ENCIA. 

Ehte ejercicio puede hacerse fuera de la nove«a, 
todos los dias ó todos los viémes del año, ó en uu solo 
dia, las personas ocupudas, en la manera siguiente: 

Hecha la señal de la Cruz y acto de contrición, se 
hace la adoracion. y luego se van diciendo las nue-
ve salutaciones, a! £n de cada una,la -oración: /-1a-
<!re nziestrq, fyc.. con el verso: d.tpria rairi y a! 
' l i n d e todas una sola vez la antífona, verso y ora-
ción, sin añadir otra cosa. 

Así quiera Dios qu^ se haga este ejercicio de la 
Santísima Cruz, cuya exaltación deseo, en desagra-
vio de las muchas culpas que contra Dios s e c ó m e 
teú . 'Bendi ta sea su inalterable paciencia. Amén. 

-acó aaá .ohaqari !<»!• ésstouiíi ¡oq •• 
-aiiZ si oí> «f sb aioiton obamv>\ >op m ^ w 
aoiBfinol i ao-í*9b noioivbi o i a l ^ i i p ób xtn J e-

¡'¿ ¿i.1.1 t I • " ! «" 
usd on M l n o i i n ^ fcoiaa aop . a í n s b m ¡>?snq .s¡< 

ooq ¿aiaasáiios a1> o s o ! ia ío<f aoonnin o me 
*»ÍT OVO aauq «BOIMOÍBÍM to i j ó teobiaoaooB9b a:wo.> 

MU aba b w ¡g ?! to t | i w - l ol.< rsi - i "' 

A D O R A C I O N A L A S A R T A W i , 

QUE E N TONO D E ATIABADO 

Se acostumbra cantar en este Colegio después d«l rni* 
de la norena-

Alabado sea mil veces 
E l Santísimo madero 
De la Cruz, en quien obró 
Jesús el remedio nuestro. 

Y !a sagrada pasión 
De Redentor tan Supremo, 
Que siendo Dios por esencia, 
Murió por salvar su pueblo. 

Y los agudos dolores 
De la Reina de los cielos, 
Que como piadosa Madre 
Le acompañó en los tormentos. 

Así sea por los siglos, 
Y de los siglos eternos: 
Para que así para siempre 
La Santa Cruz adorémos. 

Amén, oliva preciosa, 
Amén, escogido cedro, 
Amén, encumbrada palma, 
Ciprés de la Iglesia excelso. 

Amén, árbol de la vida, 
Amén, hasta que en el cielo 
Por toda la eternidad 
Tus alabanzas cantemos. 




